



     [image: cover]








		

			

			Gracias por adquirir este eBook


			

			Visita Planetadelibros.com y descubre una
nueva forma de disfrutar de la lectura




			

					

					¡Regístrate y accede a contenidos exclusivos!


					Primeros capítulos


					Fragmentos de próximas publicaciones


					Clubs de lectura con los autores


					Concursos, sorteos y promociones


					Participa en presentaciones de libros


					 


					[image: ]


		

			


		

				Comparte tu opinión en la ficha del libro


					y en nuestras redes sociales:

				


				

				

					[image: ]

					[image: ]

					[image: ]

					[image: ]

					 [image: ]

					 [image: ]

				


				

			

				Explora

				Descubre

				Comparte

			


			

		


	 	

	    

	    	

	    	 




			
SINOPSIS 




			 




			Al hilo de la trayectoria de tres generaciones de menestrales de Igualada que hicieron fortuna, los Torelló, el autor nos habla sobre los cambios que se produjeron y fueron decisivos para la Cataluña del siglo XVIII. Las cofradías de trabajadores; la lucha por el poder local; las transformaciones, vistas desde abajo, desde la Nueva Planta borbónica (incluidas las ventajas para el comercio, como la supresión parcial de las aduanas); el negocio de la compra de lana en Aragón y de venta de tejidos a Castilla por parte de la familia Torelló, que culminó con el salto de la feria de Verdú a la de Valdemoro (Madrid); la confirmación de una "diáspora mercantil" catalana en tierras españolas; y la consolidación de un "distrito protoindustrial" en Cataluña, están perfectamente contados. 
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			NOTA PRELIMINAR 




			 




			Una primera edición de este libro se publicó en catalán con el título Fabricants sense fàbrica en 2007. Al traducirlo ahora al castellano se han actualizado las referencias y revisado numerosos pasajes, modificándolos sustancialmente en muchos casos.  




			En lo que se refiere a los Torelló, el texto se apoya en fuentes documentales de diversa índole, entre las que destaco los registros parroquiales y notariales que proporcionan noticias precisas sobre momentos importantes de su vida y negocios. Además, la familia ha conservado valiosa documentación privada, como libros de cuentas y correspondencia comercial, entre otros materiales. Gran parte de esta documentación se encuentra en la Universitat Pompeu Fabra, de Barcelona, en la biblioteca del Institut Universitari d’Història Jaume Vicens Vives. 




			Después del epílogo que cierra el texto principal se relacionan, separadas por capítulos, las fuentes primarias y bibliográficas utilizadas, mientras que las notas a pie de página se reservan para indicar la procedencia de las citas textuales y datos estadísticos además de algunas aclaraciones terminológicas.  




			Las citas textuales dentro del texto respetan la ortografía del original, pero se añade la tilde del acento tónico cuando corresponde al uso actual. Se unifica la forma en que aparece el nombre de cada persona mencionada en el texto, en catalán o en castellano y atendiendo al uso privado siempre que es posible determinarlo.  




			Además del fondo documental de la familia Torelló, se han utilizado fuentes primarias de una serie de archivos que en las referencias se indican con las siguientes abreviaturas: 




			 




			



	

		ACA

		Archivo de la Corona de Aragón, Barcelona

	




	

		ACAN

		Arxiu Comarcal de l’Anoia, Igualada

	




	

		AGS

		Archivo General de Simancas

	


	

	

		AHCB

		Arxiu Històric de la Ciutat de Barcelona

	


	

	

		AHN

		Archivo Histórico Nacional, Madrids

	


	

	

		AHPB

		Arxiu Històric de Protocols de Barcelona

	




	

		IUHJVV

		Institut Universitari d’Història Jaume Vicens Vives, Universitat Pompeu Fabra, Barcelona

	




	












	    


	 	

	    

             




			PRESENTACIÓN 




			 




			Este libro trata de una familia de menestrales de Igualada, los Torelló, que supieron aprovechar las oportunidades de negocio que se abrían a la «Cataluña vencida» del siglo XVIII. Pero no se queda en la historia de esta familia, sino que hace de ella un singular punto de observación del desarrollo de un distrito «protoindustrial» en el que ya se adivinaban trazos del mapa textil del siglo XIX. La historia de los Torelló se entrelaza así con explicaciones y conjeturas sobre el entorno institucional y económico en el que vivieron, en un intento de «historia social [que] se concentra en la intersección de grandes procesos sociales con la vida social a pequeña escala, la escala individual, del grupo doméstico, la comunidad y el linaje».1 




			Aquí el «grupo doméstico» son tres generaciones de una familia de maestros pelaires cuyo éxito empresarial los distingue dentro de la «comunidad» de las gentes de oficio de Igualada, localidad situada a unos sesenta kilómetros al oeste de Barcelona y que se acercaría a los dos mil habitantes al terminar la guerra de Sucesión. Los oficios mecánicos tenían en común una elaborada organización del trabajo en gremios, seis o siete, con su lenguaje, sus valores y sus procedimientos, en la que se advertían entonces no pocas grietas. Por ellas asomaban ya relaciones y distinciones ajenas al mundo de los gremios y más propias del lenguaje y la realidad de la sociedad de clases. Desde mediados del Setecientos, los Torelló continuaban siendo maestros del gremio de pelaires, pero preferían definirse como «fabricantes de paños» y no hablaban de maestros y mancebos, sino de los fabricantes y sus «dependientes». 




			Los antepasados de los Torelló a que me estoy refiriendo eran vecinos de Igualada desde mediados del siglo XVI por lo menos, pero la historia que se relata en el libro empieza con Josep Torelló y Mas, un joven de veinte años que en febrero de 1691 pasaba el examen de maestro pelaire y era admitido en el consejo del oficio. Su hermano mayor era ya maestro, como también lo había sido su difunto padre. ¿Pelaire? ¿Qué clase de oficio era éste? 




			Era muy corriente en la Cataluña de aquella época y, en Igualada, el más numeroso si no se incluyen los payeses entre las gentes de oficio. La cofradía de los pelaires tenía cierta preeminencia entre las cofradías de menestrales de la villa, lo que se hacía visible en las grandes ocasiones como la procesión del Corpus, o en jornadas excepcionales como la fugaz visita de Felipe V, de paso hacia Barcelona en septiembre de 1701. Fue agasajado con el ball de bastons, un ritual exclusivo de los pelaires en tales ocasiones: lo ejecutaron acompañando la carroza real hacia la casa donde fue alojado el joven Felipe, que permaneció luego atento en el balcón hasta que hubo terminado. Era la casa de Josep Padró y Bas, doctor en derecho y yerno de un maestro pelaire, Joan Serrals, uno de los hombres más ricos de la villa a su muerte en 1686. En Igualada los pelaires no eran unos menestrales cualesquiera. 




			No obstante, hay que decir que en el momento de la real pernoctación las circunstancias no eran propicias para enriquecerse con este oficio. Los paños y otros tejidos de lana que se fabricaban en Igualada no se vendían como antes, de modo que la producción disminuía año tras año y con ella el número de pelaires. En 1701 la asamblea anual del oficio reunió a diecisiete maestros, poco más de la mitad de los que solían asistir en la primera mitad del siglo XVII. Cuando se examinó Josep Torelló, en 1691, todavía asistieron veintitrés maestros, sin contar los examinandos. El declive gradual de las décadas finales del Seiscientos se convertiría en caída libre durante la guerra de Sucesión. 




			¿En qué habían consistido las pruebas de maestría de febrero de 1691? Tres candidatos tuvieron que demostrar que sabían emborrar y emprimar2 la lana y perchar3 las piezas ya tejidas para ser reconocidos como «hábiles y suficientes en su oficio».4 Los tres fueron admitidos y se adjudicó a cada uno de ellos la marca o señal que distinguiría las piezas que fabricase en adelante.  




			Los tres nuevos maestros eran Joan Mas, de quien no tengo más noticia que ésta, el Josep Torelló ya mencionado y Josep Mas. Éste tenía veinticuatro años y, como Torelló, era hijo y hermano de pelaires. Su hermano Agustí fue precisamente uno de los dos cónsules elegidos en la misma asamblea para gobernar el oficio durante los doce meses siguientes. 




			No todos los miembros de la cofradía de los pelaires eran de parecida condición, ya que este oficio, por sus características, abría oportunidades de diferenciación que daban lugar a fuertes desigualdades entre maestros. Una mirada rápida a la trayectoria de los que fueron aprobados en 1691 servirá para ilustrarlo desde estas páginas de presentación. Josep Mas y Josep Torelló alcanzaron juntos la categoría de maestros y partieron de posiciones muy similares dentro del oficio y, probablemente, también dentro de la sociedad local. Según los registros del derecho de bolla5 en 1695-1696 uno y otro fabricaban casi el mismo número de piezas de tejido, si bien las de Mas eran de superior calidad y mayor precio. Los dos vivieron siempre en Igualada, allí se casaron y allí se ganaron la vida fabricando paños y bayetas,6 aunque con éxito muy dispar.  




			Al final de sus vidas les separaba un mundo de diferencias, que sus respectivos testamentos ponen crudamente de manifiesto. En 1748, poco después de enviudar y dos años antes de su muerte, Mas hacía testamento en términos que rezuman precariedad desde las iniciales disposiciones funerarias. Escogía, es un decir, por sepultura la fosa de la iglesia parroquial y la ceremonia más sencilla; además, encargaba doce misas en sufragio de su alma. 




			Josep Mas declaraba heredero a su nieto Josep Pujol y Mas, cuyo paradero desconocía. En una vejez que se intuye difícil, tuvo que recurrir al primogénito de su hermano Agustí, otro Josep Mas, también pelaire, a quien reconocía una deuda de 64 libras catalanas. Por ello legaba a este sobrino la mitad de su casa y le cedía el usufructo de la otra mitad mientras no compareciese el nieto y heredero. Todo esto a condición de que pagase los gastos del entierro y las misas, además de las pensiones atrasadas del censal que hipotecaba la casa. Es decir, sólo dejaba deudas y la sencilla casa que serviría para pagarlas. 




			El testamento dictado por Torelló en 1737, ocho años antes de su muerte, no se parece en nada al de Mas. Primera diferencia: sería enterrado en el interior de la iglesia parroquial, acompañado por el toque de duelo de todas las campanas. Ordenaba asimismo la celebración de mil misas en sufragio de su alma, distribuidas en diferentes iglesias y santuarios. Además, fundaba una misa perpetua en la parroquial de Igualada, que debería celebrarse al mediodía en la festividad de la Virgen del Carmen.  




			Josep Torelló murió en noviembre de 1745, a los setenta y cuatro años de edad, y según el inventario post mortem de sus bienes poseía entonces cuatro casas, un tinte y quince «jornales» de tierra repartidos entre Igualada y otros municipios colindantes. Un patrimonio bien distinto del de Mas, pero que no impresiona. Lo que de verdad diferenciaba a Torelló de la gran mayoría de los menestrales de la villa era la dimensión de su negocio de pañería. Daba trabajo a mucha gente: a cardadores empleados en su obrador, a multitud de hilanderas ocupadas en sus casas y a buen número de tejedores y de especialistas de las operaciones de acabado. Los paños que fabricaba se vendían lejos de Igualada, en tierras de Lérida algunos, muchos en Aragón y la mayor y mejor parte en Madrid y en la feria de Valdemoro. En el mismo mes de noviembre en que falleció, el negocio que tenía su origen en el examen de maestría de 1691 fue distinguido con el título de Fábrica Real de Paños de la Villa de Igualada.7 Es poco probable que Felipe V, al firmar la real cédula, se acordase de aquel ball de bastons con que le obsequiaron los pelaires de Igualada en 1701. 




			La comparación entre la suerte tan distinta de los dos maestros es una cuestión importante en el planteamiento de este libro, y se examina con detenimiento en el capítulo III. Allí, sus respectivas biografías dan pie a consideraciones de carácter general sobre las posibilidades y los límites que existían para los menestrales de orígenes modestos en una villa como Igualada, que al terminar la guerra de Sucesión no pasaría de los dos mil habitantes. Los capítulos IV, V y VI se centran en el seguimiento de los progresos del negocio de los Torelló, ya titulado «Fábrica Real», y en ello se toma como término de comparación la industria lanera en otras partes de Cataluña y de España. El capítulo VII examina la adaptación de la empresa a los cambios en las oportunidades que se presentaban en los mercados y, sobre todo, la modificación de las relaciones entre maestros pelaires y maestros tejedores, y entre los propios pelaires. Se trata de cambios observables solamente a pequeña escala, pero interesantes en la medida en que dan fe del final de formas seculares de organización del trabajo.  




			Los dos primeros capítulos tienen carácter preliminar. El primero trata de los procesos de trabajo integrados en el oficio de pelaire y su huella sobre las formas de organización de la industria. El segundo sitúa la cofradía de pelaires de Igualada en la perspectiva de un debate clásico en la historia social y económica de Europa que en años recientes ha recobrado actualidad: ¿qué representaban los gremios y cofradías de oficio para sus miembros? ¿Qué ha supuesto en la historia de las economías europeas el fuerte dominio durante siglos de la organización corporativa del trabajo encarnada en estos gremios y cofradías? 




			



	    


	 	

	    

             




			Capítulo 1 




			«UN PARAIRE NO VAL GAIRE...» 


			

			 




			



				



				Un paraire no val gaire, 




		



			un teixidó mou gran remó, 




			ai mare, doneu-me un sastre 




			que és ofici de senyó.8 




				




			 




			Es decir, un pelaire no valía mucho y las mozas no lo consideraban un buen partido. En un manuscrito datado en 1600 y que viene a ser una especie de geografía del Principado, el jesuita Pere Gil escribió que había en Cataluña «innumerables menestrals que tenen y saben offici de Perayres»,9 tantos que de cada cuatro, o quizá de cada seis casas de gentes de oficio una sería de pelaires y artífices entendidos en el trabajo de la lana. Sin hacer mucho caso de tan incierta estimación, sí cabe retener la idea de que eran «innumerables». 




			Tal vez un pelaire valía poco precisamente porque había tantos. Por otro lado, mientras Pere Gil escribía esto, la cofradía de los pelaires de Barcelona proclamaba en 1599 que ellos no eran menestrales, pues no hacían trabajo mecánico, sino que el suyo era un art mercantívol.10 El cantarcillo que abre este capítulo no se refería a ellos, sin duda. Ya se ve que el mismo nombre de oficio se aplicaba a gente de condición diversa.  




			Originariamente,  paraire o pelaire tenía un significado claro de trabajo manual relacionado con operaciones que precedían a la de hilar la lana o con algunas del acabado de los paños. O con unas y con otras, como se exigió en el examen de maestría de Josep Torelló y Josep Mas. Pero no se confundía con la figura del tejedor. 




			En la manufactura rústica que a principios del siglo XX aún pervivía en Cataluña en algunas comarcas de montaña, los pelaires solamente se ocupaban de tareas preparatorias de la hilatura. En el Pallars, por ejemplo, cuadrillas de pelaires iban de aldea en aldea y de masía en masía para lavar y cardar la lana que luego hilaban las mujeres. Tejer ya era tarea propia de especialistas, los tejedores establecidos en pueblos de cierto relieve en la economía comarcal.  




			El trabajo de los pelaires era menos cualificado, como se ve por la simplicidad de los útiles que llevaban consigo: un gran cesto de mimbre o de espino, una alcuza de cobre y las cardas. Llegados a la casa que los había requerido, los pelaires lavaban la lana recién trasquilada bañándola en el barreño de la colada con agua muy caliente a la que se había añadido lejía. Después la aclaraban metiéndola en el cesto, que se sumergía una y otra vez en agua corriente; a continuación, la tendían en un lugar bien aireado, pero sin exponerla demasiado al sol. 




			Una vez limpia y seca, los pelaires vareaban la lana para ablandarla y luego la untaban con aceite de oliva antes de pasar a la siguiente operación, el cardado. Sentados, cogían manojos de lana que ponían entre dos cardas, unas tablas de madera con mango y forradas en una cara con cuero guarnecido con puntas metálicas algo ganchudas. Con una carda en cada mano, apoyada una de ellas sobre las rodillas, las movían en sentido contrario y así desenredaban y alisaban la fibra hasta dejarla a punto para ser hilada. Comenzaba entonces la tarea, una de las muchas, de las mujeres de la casa y se marchaba la cuadrilla de pelaires. El suyo era un oficio humilde, incluso allí donde no tenía este carácter itinerante. 




			A la vez, la misma palabra ha servido para designar también a especialistas en operaciones delicadas del acabado de los paños. Así, las ordenanzas barcelonesas de los oficios de la lana de finales del siglo XIV se refieren a paraires únicamente en relación con las operaciones de acabado.  




			El proceso mediante el cual un montón de lana se transformaba en ropa era largo y complicado. Adam Smith lo puso como ejemplo para ilustrar la división del trabajo que acompaña «el progreso de la sociedad»:  




			 




			la chaqueta de lana que abriga al jornalero, por tosca y basta que sea, es el producto de la labor conjunta de una multitud de trabajadores. El pastor, el seleccionador de lana, el peinador o cardador, el tintorero, el desmotador, el hilandero, el tejedor, el batanero, el confeccionador y muchos otros deben unir sus diversos oficios para completar incluso un producto tan corriente.11 




			 




			En el caso de la ropa de más calidad se podía distinguir hasta una veintena de operaciones sucesivas cuya ejecución requería habilidades diferentes. 




			Entonces la coordinación de todas estas operaciones se convertía ella misma en una operación, y no precisamente la más sencilla del proceso. Y quien la asumía también era llamado paraire o pelaire en los territorios de la que fue Corona de Aragón. El pelaire articulaba un proceso que había puesto en marcha por su cuenta o por encargo de un mercader, y en el que parte de los especialistas y trabajadores no eran propiamente empleados suyos. 




			La extensión de la voz paraire o pelaire para designar tanto a quien efectuaba tareas mecánicas como a quien ejercía funciones de carácter empresarial dentro del mismo proceso de fabricación parece haber sido una singularidad de los territorios arriba mencionados. En Castilla, la voz pelaire, o peraile, se aplicaba a los que cardaban a la percha, sacándole el brillo y cortándole los pelos al paño una vez que éste volvía del batán; a veces también los bataneros eran conocidos como pelaires. El organizador de la producción recibía una variedad de denominaciones, como fabricante, dueño del paño, hacedor de paños o expresiones similares de significado impreciso; importa señalar que no era menester que fuese maestro de ninguno de los oficios de la lana. A partir de la promulgación de las Ordenanzas Generales del Obraje de los Paños, en 1511 quedó bien establecida la separación entre los empresarios que gobernaban el ciclo pañero y los oficios mecánicos. Las ordenanzas impedirían de hecho a maestros de oficios de la lana llegar a una condición semejante a la de los fabricants de panyos que aparecen en este libro y que eran de origen menestral, pelaires generalmente. 




			La gran mayoría de los «innumerables» pelaires de que hablaba Pere Gil no respondía al perfil de los que iban de aldea en aldea para lavar y cardar la lana del último trasquileo, ni tampoco al de los pretenciosos maestros de la cofradía de Barcelona. Vivían de su oficio en villas y pueblos donde no se daba una segmentación y especialización de tareas comparable a la de centros pañeros de mayor entidad y reputación como podían serlo Segovia o incluso Barcelona. Los pelaires de pueblos y villas coordinaban el proceso que transformaba la lana en tejido, pero no podían presumir de art mercantívol porque eran claramente menestrales. Intervenían en trabajos mecánicos y la casa en que vivían era también un obrador.  




			Tal era el caso de los pelaires de Igualada en los años en que Mas y Torelló empezaban a trabajar. Por ejemplo, Lluís Francolí, hijo de pelaire y padre y abuelo de pelaires, y que en los últimos años del siglo XVII era uno de los maestros que más fabricaban. Una aproximación a su actividad la ofrecen las herramientas y útiles de trabajo que menciona el inventario de sus bienes, redactado en agosto de 1709. 




			Francolí vivía en una casa espaciosa en una calle de predominio menestral, la de Sant Bartomeu. En la planta baja, dando a la calle, se encontraba la botiga, o sea, el obrador. El documento enumera en desorden herramientas y útiles varios: tres tornos de hilar, cuatro canillas grandes, una devanadera, tres cajas de cardar, tres pares de cardas y cuatro banquetas de cardador, una tabla para el perchado de los paños y dos taburetes de tres pies. Todavía quedaba sitio para guardar allí dos bancos de cama y dos rejas de lagar. En el establo contiguo, además de un macho viejo y sus guarniciones, había varias hachas, un arado, azadas y escardillos, lo que es normal en la casa de un pelaire que poseía seis jornales de tierra campa en Igualada y cuatro de viña en el vecino término de Ódena. En el establo había también un perol de cobre. 




			En el inventario no consta que hubiese en la casa existencias de materia prima ni piezas de tejido acabadas o a medio hacer, como sería de esperar en un obrador activo. En el porche trasero había, al lado de una caldera y de medio cuartán de leña, dos arrobas de cáñamo sin peinar y cuatro docenas de rams de hilo de estopa, que servía para la ropa más basta.  




			Visiblemente, el negocio estaba parado en aquel comienzo del mes de agosto, en general época de mucha actividad para los pelaires. Quizás se explica por la guerra, que en el verano de 1709 se acercaba a Igualada o, lo que parece más probable, por circunstancias particulares de Lluís Francolí. Su hijo mayor, Antoni, ya había fallecido y él no asistió al consejo anual de la cofradía celebrado dos meses y medio antes; puede que ya estuviera enfermo, pues siempre asistía si nos fiamos de las actas de los años anteriores. 




			Pero el obrador de los Francolí no era un negocio en vías de liquidación, ya que lo continuó su nieto Lluís, heredero universal en el testamento que pocas semanas antes había dictado su abuelo. Tenía entonces veinte años y era doblemente mancebo: no se había casado ni era maestro todavía; sí lo era en 1713, año en que ya figura en la relación de asistentes al consejo de la cofradía de los pelaires. Estaba casado con una hija de Josep Ciurana, pelaire, uno de los albaceas en el testamento de Lluís Francolí. No sería una casualidad. 




			Al hacer inventario, el notario Costa no había encontrado aquellos cestos de mimbre para aclarar la lana en agua corriente después de lavarla, ni tampoco se mencionan en el documento las varas para baquetear los vellones una vez secos. Tal vez se compraba lana que había sido lavada en origen, lo que reducía su peso antes de transportarla al lugar de fabricación; pero ello no excluye que se lavara en Igualada, donde no faltaba el agua necesaria para esta operación. 




			Lo que está claro es que en los bajos de la casa de Francolí se cardaba lana. Untada con aceite, la fibra pasaba a las cardas de emborrado, las más grandes, con puntas largas y gruesas, que peinaban la fibra, la alisaban y permitían separar los vellones según la longitud. Para determinados tejidos, los más sencillos, la lana peinada ya iba a las hilanderas, pero en la fabricación de paños era necesario hacerla pasar por las cardas de emprimado, de puntas más cortas y finas pero también más espesas y ligeramente ganchudas. El cardado requería habilidad y esfuerzo, y llevaba mucho tiempo, pero el trabajador estaba sentado.  




			En un obrador como el de Lluís Francolí podía haber al menos cuatro hombres trabajando a la vez, además de algún aprendiz. Así lo sugieren las tres cajas, los dos juegos de cardas de emborrado y el de las de emprimado y las cuatro banquetas de cardador. Se sabe, por otra parte, que para cada pieza de paño dieciseiseno,12 entonces el más común en Igualada, se necesitaban al menos seis arrobas de lana limpia, y que el cardado podía suponer hasta un total de doscientas horas de trabajo en el obrador, en una atmósfera enrarecida por las partículas de borra que desprendían las cardas. 




			Una vez cardada y antes de tejerla, la lana tenía que hilarse. La que debía servir para formar la urdimbre —o tela— se hilaba separadamente de la que se iba a utilizar para la trama —o relleno—. Se trataba de dos clases de vellón que procedían de partes diferentes de la oveja y, a veces, de rebaños distintos. En los dos casos los pelaires las habían preparado por separado y, en el momento del hilado, requerían también un trato diferente por parte de las hilanderas.  




			Según el inventario, en el obrador de Francolí había tres tornos de hilar y algunos útiles relacionados, como canillas, una aspadera, una devanadera... Los tornos generalmente servían para hilar la lana corta y rizada destinada a la trama. Era una máquina muy simple, de madera, que solía encontrarse solamente en obradores de tejedor, o de pelaire, y rara vez en casas donde la fabricación de ropa de lana no era la actividad principal. 




			Considerada tarea propia de mujeres, la mayor parte de la hilatura se llevaba a cabo fuera de los obradores de pelaire y las hilanderas trabajaban en sus casas con el huso y la rueca. El pelaire pesaba la lana que cada hilandera se llevaba y fijaba las características que debía tener el hilo que más tarde se le entregaría enrollado en madejas. Antes de pagar por el trabajo, el pelaire las pesaba y comprobaba si el grosor de los hilos era el requerido. Un aspecto determinante del éxito del pelaire era la capacidad de organizar una red de hilanderas competentes y que estuviesen disponibles para trabajar cuando conviniera sin entretener demasiado tiempo la lana que se le confiaba. Para suministrar la hilaza necesaria a un telar como los que en Igualada trabajaban cinco o seis días a la semana, era preciso que diez o doce hilanderas dedicaran gran parte del día a esta labor.  




			Cuando recibía las madejas de hilo, el pelaire tenía que lavarlas otra vez con agua y lejía para eliminar el aceite y cualquier tipo de suciedad antes de teñirlas, la delicada operación que solía realizarse inmediatamente después. En efecto, en esta industria aldeana era corriente teñir la lana en madejas y no en piezas tejidas. En la pañería urbana tradicional, como la de Barcelona, muy segmentada corporativamente, los tintoreros formaban un oficio separado, poderoso por la cualificación necesaria para la manipulación de ingredientes de mucho valor. En los pueblos textiles de la Cataluña del Seiscientos y también del Setecientos, los pelaires se ocupaban directamente del tinte, en persona o bien contratando a un especialista, pero siempre dirigiendo ellos el teñido en su obrador o en una dependencia separada. 




			En Igualada, a finales del siglo XVII, muy pocos pelaires tenían tinte; Lluís Francolí no lo tenía. La mayor parte de su producción consistía en ropa dieciseisena sin teñir, los paños llamados burells, por el color de la lana utilizada (tirando a gris oscuro). Pero también se hacían piezas de lana teñida de color «leonado», por ejemplo, que las encarecía mucho, o «musco», y aun otros.  




			En estos casos las madejas de lana ya hilada y limpia se ponían en un perol de cobre —como el que había en el establo de la casa de Francolí— para tratarlas con mordientes y colorantes de calidad y precio muy variados. Para teñir la lana hilada había que hacer varios hervidos con los mordientes y el colorante: se necesitaba, pues, agua limpia en abundancia y se consumía mucha leña.  




			Las madejas, teñidas o sin teñir, se colocaban en un aparato giratorio muy simple, pero de gran volumen, la devanadera, para ovillar el hilo. Solía ser una labor de mujeres, que con los ovillos del hilo más fino y con más torsión preparaban la urdimbre o tela, la parte longitudinal del tejido que determinaba las principales características de la pieza que había que tejer. La anchura y la densidad estaban fijadas en ordenanzas que, en este punto, eran idénticas en toda Cataluña y se mantuvieron hasta el último tercio del siglo XVIII. Normalmente, las urdidoras trabajaban con los tejedores y no con los pelaires.  




			El pelaire no tejía, sino que encargaba esta fase central de la fabricación a un maestro tejedor a quien proporcionaba la hilaza necesaria para urdir y tramar la pieza que quería. Pero no podía controlar un proceso de trabajo que era competencia de otro oficio, el de los maestros tejedores, organizados en Igualada en una cofradía diferente de la de los pelaires. Aquí se localizaba la principal fricción del ciclo productivo: el crónico conflicto entre pelaires y tejedores. ¿Cómo se organizaba esta relación entre maestros de oficios diferentes pero interdependientes?  




			Los registros fiscales de los diez años anteriores a la redacción del inventario dan algunas pistas sobre esto. Durante el año 1696 Lluís Francolí declaró a los perceptores del impuesto de bolla i dret de rams que había fabricado 26 piezas; más o menos un par cada mes, pero con irregularidad. La mayor parte, 19, las hizo tejer por el maestro Benet Valls y sólo una por otro maestro igualadino; las otras seis las encargó a maestros de la cercana villa de Capellades. La relación con Benet Valls era estrecha pero no exclusiva: aunque trabajaba principalmente para Lluís Francolí, en 1696 Valls tejió al menos para otros cuatro pelaires. Y el año anterior su clientela, por decirlo así, había sido aún más diversificada. La misma observación puede hacerse de todos los maestros tejedores que aparecen en el registro de la bolla de Igualada de estos años: no eran, por tanto, empleados que dependieran de un pelaire determinado. 




			Cuando salían de la botiga del tejedor, las piezas volvían a manos del pelaire. Se entraba entonces en la fase de acabado, más o menos compleja según el tipo de tejido. Si se trataba de paño, primero había que llevar las piezas al batán para el enfurtido a fin de darle la consistencia deseada. Empapadas de agua alcalinizada (con jabón o con ceniza de barrilla o con greda) para eliminar manchas o grasa, las piezas eran golpeadas largamente en el pilón o la cuba por gruesos mazos de madera que movía una rueda hidráulica. El tejido se encogía y espesaba, de manera que al final no pudiera notarse el ligado de la trama y la urdimbre. La necesidad de un curso de agua corriente capaz de mover la rueda hidráulica del batán condicionaba su localización y, por ende, la de los obradores de pelaire. Lluís Francolí hacía abatanar los paños en la riera de Carme, como otros maestros de Igualada, lo que suponía una caminata de más de una hora y disponer de bestias de carga para el transporte de las piezas. Hay que tener en cuenta que muchos tejidos de lana, y de los más populares, no disimulaban el ligado y, por tanto, no había que llevarlos al batán: era el caso de las estameñas, de las bayetas ordinarias, de los cordelados o cordellates y otros.  




			Una vez abatanadas, limpias y secas, las piezas de paño volvían a Igualada para las últimas operaciones, el acabado propiamente dicho. En la botiga de Francolí había la tabla de perchar. Con cabezas de cardencha se cepillaban los paños para hacer aparecer el pelo en las dos caras de cada pieza. Después venía la delicada operación de tundir, es decir, arrasar con tijeras especiales, enormes, el pelo que sobresalía de la trama. Los paños veintidosenos y veinticuatrenos, los mejores que se fabricaban en Igualada en tiempos de Lluís Francolí, requerían tres pasadas de tijera; él fabricaba también estos paños, pero el inventario no consigna tijera alguna. Sin embargo, la cofradía sí poseia una muela para afilar tijeras de tundidor. Puede ser que el pelaire contratase, cuando lo necesitaba, a un especialista que acudía con sus herramientas. Sólo en los centros textiles importantes había un número suficiente de tundidores para constituir gremio propio: sucedía lo mismo que se ha comentado más arriba sobre los tintoreros. Y así lo señalaban los pelaires de Igualada todavía en la segunda mitad del siglo XVIII: «quien es fabricante o maestro pelayre en esta villa lo es tundidor, cardador, tintorero, etc.».13 




			Una vez perchados y tundidos, los paños se llevaban a los tendederos (estricadors, en Igualada). Era un cercado en cuyo interior había bastidores para colgar las piezas: se clavaban tensas en los travesaños para que cogiesen la anchura y la longitud que les correspondía y para que desapareciesen pliegues y arrugas. El recinto, en cuyo interior había una casa, era propiedad de la cofradía de pelaires, que organizaba el uso ordenado de la instalación a través de uno de los maestros, el tendedor de paños.  




			Antes de terminar y de ponerlas en el mercado, o en manos del mercader, todavía faltaba enlustrecer y plegar perfectamente las piezas de paño, prensándolas. En el inventario de Francolí no se habla de prensas ni de los cartones que se utilizaban en esta operación, pero sí se encuentran en inventarios más tardíos. 




			En esta referencia a las operaciones necesarias para fabricar ropa de lana puede intuirse que las que eran propias del oficio de pelaire, las que formaban parte del examen de maestría, tenían su importancia, pero no bastaban para darle preeminencia dentro del ciclo lanero. La parte del valor creado entre el trasquileo de los vellones y el acabado del paño que el pelaire podía aspirar a apropiarse era modesta si solamente se ocupaba del cardado y del perchado. De hecho, una parte de los maestros de la cofradía de Igualada se quedaba ahí y trabajaba a jornal en el obrador de otro más emprendedor o más afortunado. Cuando el pelaire coordinaba con eficacia las operaciones que acabo de resumir, es decir, si era capaz de garantizar la calidad del producto final y de reducir los tiempos muertos dentro de un ciclo tan complejo, si podía hacer tratos favorables para él con los otros trabajadores —aquellos que estaban directamente subordinados a él o los que no, como era el caso de los tejedores—, entonces podía asegurarse una participación sustancial en el valor que se creaba. Naturalmente, la participación sería muy diferente si el capital circulante era suyo o no. La historia que se cuenta en los capítulos siguientes trata de poner de relieve las enormes y cambiantes diferencias de condición entre maestros pelaires. 




			



	    


	 	

	    

             




			Capítulo 2 




			SOBRE COFRADÍAS, OFICIOS Y GREMIOS 


			

			 




			



				



				[...] los que impugnan los gremios entienden los gremios mal combinados, y con unas constituciones ridículas; los que los defienden, al contrario se forman en su idea unas asociaciones de los oficios, quales nunca las ha habido; y tratando de los gremios bien dirigidos, aunque tengan algunos defectos, parece que son útiles; porque las artes están expuestas a muchos reveses y accidentes, y tal vez requieren fondos, y conocimientos, que no se pueden esperar de sujetos desunidos.14 




			




			 




			LAS COFRADÍAS DE MENESTRALES 




			 




			Josep Torelló y Josep Mas tuvieron que demostrar su suficiencia en el oficio de pelaire para convertirse en maestros de la cofradía de San Juan Bautista de Igualada. ¿Qué quería decir esto? ¿Qué era esta cofradía y qué significaba el hecho de entrar a formar parte de ella? 




			Para empezar, hay que decir que aquella cofradía no era una institución peculiar. Había muchísimas cofradías de diversa naturaleza en Cataluña y más de una docena en la propia Igualada. Algunas se habían creado con el fin de fomentar determinadas devociones: eran, por ejemplo, las cofradías del Rosario (fundada en 1574), de la Minerva (1582), de San Miguel Arcángel (1605), de la Preciosísima Sangre (1621), del Santo Nombre de Jesús, de la Virgen del Carmen, etc. Además de fomentar «su» devoción, solían asegurar sufragios y funerales a los cofrades y ésta era la finalidad exclusiva de la cofradía de las Almas, creada en 1760, una especie de mutua de pompas fúnebres. 




			Más antiguas eran las cofradías que en Igualada agrupaban a la gente de un oficio bajo la advocación de su patrón: la de San Marcos, a los curtidores; la de San Juan Bautista, a los pelaires; la que reunía a sastres, zapateros y otros oficios y por ello tenía varios patrocinios, a saber, la Ascensión de Jesús, San Crispín y San Crispiniano, San Antonio Abad y Santa Magdalena; la cofradía de la Santísima Trinidad, a los tejedores de lino y lana, que a finales del siglo XVII estaba unida a las de San Eloy y de San José, en la que había herreros, plateros, carpinteros, alpargateros y maestros de casas. Y es que en una población pequeña como Igualada, no pocos oficios apenas contaban con un par de maestros, quizá tres o incluso sólo uno. La tricofradía de San Eloy, San José y la Santísima Trinidad era la más miscelánea de todas las de menestrales: agrupaba gente de veintitrés oficios a principios del siglo XVIII. Una cofradía sin menestrales pero que también tenía reclutamiento profesional era la de los payeses, bajo la advocación de San Abdón y San Senén, popularmente San Nin y San Non, y de San Isidro. 




			Desde mediados del siglo XVI existía la cofradía de los extranjeros, bajo el patrocinio de la Asunción de María, que agrupaba a los igualadinos oriundos de Francia, que no eran pocos. Un expediente de la Real Audiencia de 1783 menciona que en la villa hay «un gremio nombrado de extrangeros, en el qual se agregan los que de nuevo se avecindan en ella».15 En catalán, gremi es un préstamo del castellano que no se generaliza hasta el siglo XVIII aunque hay ejemplos anteriores de uso con el significado que suele tener el término ofici en la documentación de las cofradías de menestrales: así, un memorial de 1699 o 1700 de las cofradías barcelonesas afirma que los Gremis de ditas Confrarias se arruinaban por culpa de la entrada de productos extranjeros.16 No será un caso único, desde luego, pero antes de 1700 el término es infrecuente en la documentación. 




			Son las cofradías de oficio, como la de San Juan Bautista, las que deben considerarse aquí. En Cataluña, como por toda Europa, los menestrales se habían ido agrupando en asociaciones de oficio desde la Baja Edad Media, cuando no antes. Su constitución es inseparable de la institucionalización del poder municipal que las auspiciaba y utilizaba, aunque cofradías y gremios no fueran sólo un instrumemto para encuadrar desde arriba a los de abajo. 




			Las asociaciones de oficio habían obtenido legitimidad y reconocimiento bajo el cobijo de la confraternitas, una figura extendida por toda Europa y bien integrada en los esquemas eclesiásticos desde los siglos X y XI. Además de expresar el arraigo de determinadas devociones, la constitución de una confraternitas o cofradía reflejaba necesidades de relación y de acción en común de gente que compartía problemas y aspiraciones. Por ello, al lado de cofradías de reclutamiento misceláneo, creadas para fomentar una determinada práctica devota, existían en toda la Europa cristiana otras muchas que tenían un reclutamiento selectivo, estamental por ejemplo (de nobles, de clérigos), o de inmigrantes de un mismo origen, o las que agrupaban a los profesionales en colegios, o a los comerciantes; y las cofradías de menestrales, a las que se refieren estas páginas, sucintamente. La cofradía era una forma asociativa que gozaba de indiscutible legitimidad y que, por tanto, no era costoso crearla ni verla reconocida por las autoridades. 




			En la primera mitad del siglo XIV los principales oficios mecánicos ya tenían una organización de esta naturaleza en las ciudades y pueblos importantes de Cataluña, con el reconocimiento y bajo la regulación del poder real, señorial o municipal. También de la autoridad eclesiástica, en la medida en que se relacionaba con una devoción y solía tener a su cargo una capilla en el templo parroquial. El oficio organizado encuadraba a los menestrales en el cumplimiento de sus obligaciones hacia los poderes que lo reconocían y tutelaban: obligaciones de defensa militar y, de manera más regular y duradera, obligaciones fiscales. Pero también era una asociación con finalidades propias definidas por sus miembros, con una vida corporativa más o menos intensa según los casos y las épocas. La cofradía organizaba la devoción distintiva del grupo, que se manifestaba con ostentación en las celebraciones del patrón; la cofradía se ocupaba, asimismo, de dar realce a la participación del grupo en solemnidades de carácter cívico y religioso, como la procesión del Corpus o recepciones y conmemoraciones diversas. 




			En esta línea, un cliché historiográfico corriente subraya que la cofradía de oficio era también el marco de prácticas de ayuda mutua entre las familias de sus miembros. Existían estas prácticas, en efecto, pero con marcadas diferencias según el momento, el lugar y los oficios, aunque en una cuestión parece haber gran coincidencia: las exequias de los cofrades, a menudo objeto de atención expresa en los estatutos o acuerdos de la asociación. 




			Eran corrientes, pero no generales, las prácticas que requerían la creación de un fondo común, por ejemplo para concertar con médicos y cirujanos la atención a los cofrades y sus familias, o asegurar una dote digna a las huérfanas de maestros. Pero la asistencia mutua entre cofrades aparece en la documentación catalana con irregularidad, cambia en una misma cofradía a lo largo del tiempo y es diversa según oficios y localidades en un mismo momento. En la documentación del siglo XVIII se observa un fortalecimiento y aun generalización. Joseph Townsend, que estuvo en Barcelona en la primavera de 1786, comenta en el relato de su viaje que la mayoría de los trabajadores jóvenes formaban parte de fraternities organizadas «nearly upon the plan adopted by our friendly societies in England».17 También en otras poblaciones nacieron durante el Setecientos iniciativas de esta naturaleza, con orígenes diversos, cofradías de menestrales incluidas. Pero no hay que confundir estas hermandades con el oficio organizado y la cofradía. Como se trataba de asociaciones de socorro mutuo, para ser viables necesitaban una masa crítica de afiliados, por cuya razón podían incluir a mancebos y oficiales junto a los maestros. En Igualada, según el expediente de cofradías de 1770, había una Hermandad de la Concepción creada con autorización episcopal pero con una finalidad estrictamente mutualista: no celebraba ninguna función religiosa y destinaba todos los ingresos (las cuotas de los «hermanos») a las ayudas establecidas para aquellos que enfermaban. 




			Ahora bien: la práctica de una devoción que identificaba al grupo, la mayor efectividad de la participación colectiva en la vida pública y las normas de ayuda mutua no bastan para explicar la pervivencia secular de la cofradía como forma de organización de los menestrales. El meollo de las cofradías de oficio, de los gremios, lo constituían las ordenanzas que establecían y preservaban una determinada manera de organizar el trabajo de los artesanos. Y, de hecho, siempre se subraya su vertiente técnica, la reglamentación de la actividad propia del oficio y la especificación de los procedimientos para hacerla respetar. El establecimiento de criterios verificables sobre la producción de los bienes o la prestación de los servicios era la justificación pública de las cofradías de oficio: pretendía garantizar a consumidores y usuarios, y en primer lugar a los comerciantes, bienes y servicios de características normalizadas y sujetos a procedimientos de control de calidad por parte de los propios productores. 




			Ésta era la función que fundamentaba la legitimidad de estas cofradías o gremios y que tenía que hacer aceptable socialmente el exclusivismo que siempre reclamaban. Así, cuando en 1561 el consejo de Alcoy acordó que se formara allí «un Offici de Perayres», lo que justificaba por la necesidad de garantizar la calidad de los paños a fin de que los «qui compraran e negociaran ab aquells ab més seguretat los puxen comprar».18 Es fácil encontrar repetido este argumento en los mismos o muy parecidos términos. 




			Quizá esto legitimase las cofradías de oficio, pero no facilitaba nada la innovación en los tipos de producto ni la innovación de los procesos de producción. En este aspecto insiste el cliché historiográfico que asocia la cofradía de oficio, el gremio, con inmovilismo y rutina. Sin embargo, la presunción de inmovilismo se debe matizar: en no pocas industrias, las textiles en primer lugar, se registraron cambios, graduales pero acumulativos y, a la larga, sustanciales, durante los siglos en que se las supone encorsetadas por estructuras gremiales. Bien mirado, no es evidente que los oficios organizados tuvieran que ser a  priori hostiles al cambio de procesos y de productos. Es cierto, eso sí, que lo condicionaban en el sentido de incorporar las innovaciones que eran ventajosas y compatibles con la unidad de producción de pequeñas dimensiones y organizada sobre un patrón familiar, la base en la que se habían constituido originalmente; y esto sí implicaba descartar otros cambios u oponerse a ellos. Pero no a cualesquiera cambios. 




			La historiografía ha destacado también el localismo y la «endogamia» o, mejor dicho, el nepotismo de cofradías y gremios. En efecto, las ordenanzas daban a las familias de los maestros un derecho preferente sobre los puestos de trabajo, especialmente sobre las plazas de maestro en su localidad y rama de actividad. No es extraño. Los obradores solían encontrarse en la vivienda misma de los maestros y el trabajo se mezclaba con una vida doméstica ordenada por lazos que ponían todo bajo la autoridad del cabeza de familia: las mujeres, los aprendices y los oficiales o mancebos le estaban personalmente subordinados. Desde luego, estos dependientes no tenían voz ni voto en el consejo del oficio, la asamblea a la que sólo estaban convocados los maestros, en la cual se decidía quién podía ser maestro y se acordaban las ordenanzas que regían el proceso de trabajo y todo aquello que era de interés común para sus miembros. En resumen, las cofradías de menestrales fortalecían la autoridad de un grupo de hombres, cabezas de familia, que habían sido aceptados como maestros por los maestros de más edad. Se puede decir que, en cierto modo, este grupo se consideraba a sí mismo «propietario» colectivo del oficio en su localidad. Se trataba de un patrimonio en su mayor parte intangible y con escaso soporte físico, muy diferente pues de la propiedad rústica. 




			Los maestros querían poder legar este patrimonio y protegerlo de las amenazas de desvalorización. Éstas podían venir de fuera, por ejemplo de la competencia de menestrales de otras localidades o de otras regiones. Contra esta competencia, avivada por el comercio que inicialmente podía haber ensanchado sus horizontes, los maestros no podían hacer gran cosa. Salvo aceptar el envite y, a su vez, competir, una dinámica interesante que abría brechas entre los maestros de un mismo gremio, que no siempre estarían todos en disposición de hacer. Pero la desvalorización también podía proceder de la multiplicación imprudente de obradores en la misma localidad durante las épocas de bonanza, y para prevenirla sí podía el consejo del oficio seguir una política restrictiva de admisiones a la maestría: los mismos obradores, pero más grandes, antes que más obradores, una opción casi nunca explícita pero que también originaba diferencias entre los miembros de una misma corporación. 




			Contra tales amenazas reclamaban las cofradías de oficio la exclusiva de su actividad —es decir, que en una población no pudiera haber otros obradores activos que los de maestros agremiados—, y exigían el control del acceso a la maestría a través de exámenes como los ya mencionados. Este control se ejercía con discriminación expresa contra las familias que no eran del oficio y, sobre todo, contra los forasteros. Tanto unos como otros tenían que pasar el mismo examen que todos los aspirantes a la maestría, pero, en su caso, eran juzgados por maestros que, por definición, no eran parientes suyos; además, tenían que pagar derechos de examen más altos. Por poner un ejemplo: en Moià, en 1755, cuando la villa era un pujante centro de producción de tejidos de creciente demanda popular, los aspirantes a maestro que no eran hijos o yernos de maestro pelaire o tejedor debían pagar por la admisión a examen dieciséis veces más que los hereus de maestro; si, además, no habían nacido en Moià, veintidós veces más, en concreto cuarenta libras,19 el equivalente a más de cien jornales de peón en Barcelona.20 




			Sobre el papel al menos, y en términos muy generales, así se organizaba en Cataluña el mundo de los oficios en el que se integraron Josep Mas y Josep Torelló en febrero de 1691. Lo hicieron de forma bien convencional y ajustada al esquema precedente: como hijos de maestro y hermanos menores de maestro de la misma cofradía, naturalmente la única cofradía de pelaires en Igualada. 




			Más allá de este esquema que simplifica demasiado la prolijidad de los estatutos corporativos, los archivos judiciales y notariales dan noticia de una cotidianeidad gremial llena de tensiones, de contravenciones, también de iniciativas que iban modificando las cosas. Durante el siglo XVIII, disposiciones legales de diferente rango socavaron la posición que los oficios organizados habían tenido en el derecho público. A la vez, sus competencias se erosionaron también por efecto de choques de intereses y de fuerzas que no tenían su origen en el mismo gremio ni tampoco en los designios del legislador. Modificaciones radicales del marco institucional y político, así como los nuevos espacios en que se determinaba la coyuntura económica general, también alteraron la organización de los oficios de la lana, y no sólo la lana, en Igualada y en otras poblaciones ya en vida de Torelló y de Mas. 




			 




			COFRADÍAS DE PELAIRES Y DE TEJEDORES 




			 




			Desde la segunda mitad del siglo XVI y durante el XVII tuvo lugar en Cataluña un proceso de relocalización de la industria lanera que se reforzaría en el siglo XVIII, en un entorno de cambio que se hacía visible en la creciente especialización territorial y la consiguiente intensificación de los intercambios. 




			Las comarcas que a partir de entonces afirmarían su protagonismo en la producción regional de tejidos de lana se sitúan en una franja de territorio que se extiende desde Camprodón y Olot, próximas ambas a la actual frontera con Francia, hasta Tarrasa, Sabadell e Igualada, habiéndose ensanchado antes para incluir numerosas poblaciones de la Cataluña central en las cuencas del Ter y del Llobregat. La dedicación textil no era nueva en estas comarcas, pero se intensificó mientras declinaba la fabricación en Barcelona y otros centros de la pañería medieval. 




			Las industrias urbanas no huían hacia un ámbito rural indeterminado, no se desparramaban por el país buscando simplemente mano de obra barata y desorganizada. La industria de la lana fue desplazándose gradualmente hacia lugares donde ya tenía cierta implantación, como atestiguan las cofradías medievales de pelaires y de tejedores de las cabeceras de comarca de la mencionada franja, como Vic, Berga, Manresa y otras. Al mismo tiempo, decaía o se extinguía del todo en otras poblaciones del interior con tradición textil antigua, quizá porque estaban mal conectadas con Barcelona, o demasiado lejos; o tal vez porque se encontraban en zonas donde un intenso cambio agrario dificultaba la penetración de una industria que pretendía dispersar segmentos de su actividad en el medio rural intercalándolos en el trabajo agrícola. Es decir, en zonas donde la agricultura se hacía más intensiva, ya fuese mediante el policultivo o por la vitivinicultura exportadora. 




			El redespliegue territorial de la manufactura lanera no debe entenderse como huida del corsé gremial, ni su condensación en la franja territorial ya mencionada se explica por la debilidad o la ausencia en ella de cofradías de oficio. De hecho, se creaban cofradías de pelaires y de tejedores a medida que se asentaban allí menestrales en número suficiente. Desde Vic, por ejemplo, la fabricación se extendía a fines del siglo XVI por pueblos de la Plana que se convertirían, algunos, en centros productores de mayor envergadura que la propia ciudad episcopal. Así, en Taradell vivían 24 familias en 1553, pero en 1612 eran 112, un crecimiento paralelo al del número de pelaires y de tejedores de lana; y si durante la mayor parte del siglo XVI los pocos pelaires y tejedores de Taradell estaban afiliados al gremio de Vic, más tarde, al alcanzarse determinado umbral, crearon el suyo no mucho después de 1575. 




			La difusión de trabajo textil por aldeas y caseríos de estas comarcas se acentuó en el siglo XVII, con casos de crecimiento acelerado como el de Prats de Lluçanès: en un memorial en el que reclamaban el título de villa, los prohombres locales aseguraban que «siendo por el año de 1640, un prado yermo, en el presente de 1676, se halla población de mas de ducientas casas», y que ello se debía a que era un lugar «a propósito para introducir en él el arte de pelayres», quienes daban trabajo para mantener 44 telares en actividad.21
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